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P á g i n a s  d e  la N e n a

E l

i
C U E N T O S  D E  C L A R I T A

p r í n c i p e  L e o p a r do ú m .  2

L rey del país llamado de los Cla­
veles estaba muy triste, pero a 
nadie decía el motivo de su tris­
teza. Y  he aquí que una vez, 
yendo de caza con duques y mar­
queses, sorprendió una caverna 
en la que había unos leopardos 
recién nacidos.

Y  dijo:
— Los padres han tenido más 

suerte que yo. ¿Por qué no se 
me concederá a mí un leopardito también?

Todos los que le oyeron comprendían que quería decir: 
“ ¿Por qué no se me concederá a mí también un hijito?”

Pero le oyó un diablo que iba invisible por el aire, y 
pensó: “Yo haré que se cumpla exactamente el deseo de 
sus palabras.”

Y efectivamente, a la vuelta de la cacería un paje dijo 
al rey:

—Señor, la reina recibirá esta noche un hijo 
para Vuestra Majestad.

El rey se puso muy contento, y convidó a to­
dos a galletas y a vino con espuma blanca.
Pero fué triste el fin, porque el paje volvió a 
decir al rey:

—Señor, la reina ha recibido ya vuestro 
hijo..., y tiene forma de leopardo...

El rey cayó desmayado, y le echaron agua 
con el pitorro del botijo y le dieron aire con 
un periódico.

Cuando volvió en sí fué a ver al hijo, que 
era un leopardito chiquitín.

El rey quiso mandarlo matar, parque no po­
día pensar en que un leopardo le heredara la 
corona. Pero la reina, llena de ternura, le rogó 
que no lo matara. Y  ella se encargó de criarlo.

Cuando el niño-leopardo dejó de alimentar­
se con leche y quiso carne, se puso muy fiera.
Le tenían en una jaula..., y todos los domin­
gos había que darle una criatura poco más o 
menos de su edad.

Fué creciendo, creciendo, y a los veinte años 
tra una fiera terrible, que, a pesar de estar en 
la jaula, con barrotes de oro, tenía aterrada 
a la comarca por eso de tenerle que dar los 
domingos mozos y mozas de dieciocho a veinte 
años.

Los guardias de palacio fueron un sábado 
a buscar carne humana para el príncipe, y en una fuente 
vieron dos muchachas de veinte años que iban a por agua. 
Eran hermanastras. Vivían con la madre de una y ma­
drastra" de la otra y con' el padre de ésta.

Fueron a llevarse una cualquiera, y echaron a suertes. 
Y  la mujer vieja, como es natural, hizo trampa para que 
no le tocase a su hija, y puso dos papeletas, las dos con el 
nombre de su hijastra, que se llamaba Clara.

Esta desgraciada no pudo dormir aquella noche, pen­
sando en su fin. Pero ya de madrugada echó un breve 
sueñecito, y en sueños llegó un enanito con barbas, la dió 
un papirotazo en una oreja, y la dijo:

i

— No te preocupes,
Clarita. Cuando te lle­
ven al sacrificio, lleva 
un dedo bien untado de 
miel; y cuando lo esté 
chupando antes de co­
merte, rásgale la piel
con un alfiler de cabeza negra que lleves en la 
otra mano.

Efectivamente; sin que la madrastra ni el 
desconsolado padre lo notaran, se lo preparó 
todo y entró animosa en el palacio.

Al ir a pasar a la jaula la empujaron los 
soldados; y entonces ella se volvió y les dijo:

— No me empujen. Yo entraré sola.
En la cara del príncipe-leopardo se advirtieron rasgos 

de hambre y de alegría. ¡Qué buena carne fresca se iba 
a comer! ¡Qué buen domingo pasaría con esa comida!...

Pero Clarita le ofreció con un dedo de la mano izquier­
da la golosina. El leopardo lo relamió con gus­
to, y entonces la mano derecha avanzó audaz 
y rasgó por el vientre la piel del príncipe-fiera.

Los soldados dieron un grito de espanto; 
pero fué su sorpresa el ver que de la piel abier­
ta salía un príncipe hermoso, de buena figura, 
de edad de veinte años, que con lágrimas en 
los ojos besó la mano de la miel, que le había 
engañado, y la del alfiler, que le puso en salvo 
de su vida de fiera terrible.

— ¡Abrid aquí!— gritó el príncipe, cogido a 
los barrotes.

Los soldados no quisieron hacerlo sin avisar 
a los reyes, y salieron corriendo. Y  en aquel 
momento el príncipe Leopardo retorció el alfi­
ler, hizo con él un anillo y se lo puso en el dedo 
de la miel a Clarita, como promesa de matri­
monio.

Vinieron el padre y la madre, lloraron de 
alegría al abrazarle, y lloraron abrazando a 
la salvadora...

Después, en el asta de la bandera del bal­
cón de Palacio, colgaron la piel maldita. Y  al 
domingo siguiente, en lugar de ese triste ban­
quete de la fiera de todos los domingos, hubo 
fiesta del pueblo, y Clara se asomó al balcón 
de la bandera y la aplaudieron durante media 
hora.

¡Qué ovación, chiquillos!... 
¡Qué ovación tan enorme y 
tan halagadora!

Las madres de los hijos 
que estaban próximos a mo­
rir lloraban abundantemente 
por la alegría, y regalaron a 
la que había de ser princesa 
un manto con perlas.

Una perla por cada lá­
grima.

E strellita

o  f  p o r r »  4 
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P á g i n a s  d e  l a  N e n N ú m t g|

A l  e l u y a s  de la n i ñ a  M aria  L u i s a

1.—María Luisa, cierta noche, 
compró un burrito y  un coche.
2.—Y asi esta linda chiquilla 
se pasea por la villa.
3.—Luego al burro da de lado 
y  hace un barquito encantado.
4.—A los cisnes despreció 
y  unos globitos compró.
5.—Con orgullo iba volando, 
pero la atacó ese bando.
6.—Y después sólo montaba 
en el que antes despreciaba.

o B  «a
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~ ¡ Y  dice usted 

que desde 

octubre

hay rejormasT 

S I ,  señor; 

y buenas.

0  I p o r r o ,
« f l  r s i t ó n  I I01 ^ ¡ito ...

Semanario Infantil. — Director» Antonlorroble»
Principe de VergBra,« y ■i4-Apariado 33-TeIéfono 5158-

Húm. 14 . '  H a iiiia , 30 d e  ag o s to  d e  1930
Iiucripcl6n.-E.p»ñ«, Portag>I y  Amérlcai Año, *» P“ « 
t«t: gemcstrc 10; irlmcftrc, 6; Fr«ncU y Alcmanlft, XS, 13 

y 7; dcmá« países: 30, 10 y  S.

Esfc ejemplar pertenece a

d  R a t ó n  

B o r n í » 6  n

X IV . E l  suceso de 
las fichas de ajedrez.

Después de aquella b u r l l t a \ g ^ ,  m c ie r ^ ^ ^ e  mí 

los gorriones, decidí dedicarme uTia-Aeníporada a 

hacer la vida natural de todo ratón, en una casa de 

vecindad que encontré a mano.

Pero una de las veces que salí de m i agujero, me 

encontré con una tabla a cuadros blancos y negros. 

Pregunté que q«é era aquello a un antiguo ratón de la casa, y m e contestó 

que se trataba de un  tablero de ajedrez.

Y  hasta m e puso sobre los cuadros las fichas, con caballos, castillos, reyes 

y demás, y  nos enseñó a jugar a otro ratoncito y a mí.

Las fichas eran de olorosas maderas, y cuando este ratón y yo supimos 

jugar, echábamos una partida.

—Pero ^jugamos de veras?—m e preguntó  m i compañero.

—N aturalm ente—le contesté.

Y  nos pusimos a jugar de veras, que era comerse las fichas que en el juego 

se comían. Y  es que eran de una m adera sabrosísima, chiquillos.

Tardam os toda una noche en term inar la partida, y había un  gran interés 

en ganar, porque así se comía uno más fichas. Gané yo, y^me puse la barri' 

guita imponente. Se m e tocaba, y podía notarse la forma de los caballos y de 

ios castillos. ¡Cómo m e puse!

Y  aquí viene la gran desgracia: cuando quise m eterm e en la ratonera, no 

pude. El sol ya entraba por las rendijas de las ventanas, y yo estaba viendo 

que em pezaba a levantarse aquella gente... y el Kfttón Bombón  acababa allí 

su historia. Lo prim ero que vi fué una sirvienta con una escoba en la mano. 

Es lo prim ero que ve uno en las casas. Yo, que no cabía ni debajo del arma# 

rio, me quedé en un rinconcillo oscuro, encogidito, con un espantoso terror. 

¡Qué miedo tenemos a las escobas los ratones!

Y a se a.fercaba la escoba, llenándome de polvo. Cerré los ojos, como 

harían aquellos a quienes condenaban a fusilamiento... Y  de pronto  oí un  

trem endo grito, que se me metió en los oídos, atontándom e casi.

La escoba yacía a mi lado, y la sirvienta había desaparecido, corriendo y 

gritando por los pasillos. Se la oía exclamar:

— ¡Señor! ¡Señorita! ¡Niños!... ¡Vengan todos a m atar u n  ratón con 

m ucha tripa que hay en el cuarto de jugar, del señor!...

Entonces hice -una cosa de valor y audacia. H abían  tirado una hoja de 

afeitar, usada, y estaba en el suelo. Yo la cogí, y la metí en una raya, entre 

dos baldosines del suelo, de modo que cortara hacia arriba. Y  poniendo m i 

tripa sobre ella, m e la rajé de arriba abajo.

^ Em pezaron a salir fichas del ajedrez..., y  en aquel m om ento sucedieron 

dos cosas: que caía mareado por el dolor y que aparecieron con más escobas 

toda la familia. El niño mayor gritó entonces:

— ¡Quietos todos!... Este ratón es bueno. Se ha comido todas esas fichas, 

y  ahora, por remordimientos, se ha  rajado el vientre para devolverlo todo... 

¡Así se hace!...

Y  como era estudiante de M edicina, m e cosió el vientre como a una per# 

sona, m e tuvo sobre u n  almohadón en su cuarto, m e ató al cuello un collar 

con pedacitos de queso, para que m e los fuera comiendo poquito  a poco..., y 

m e soltó... ¡Bendito seal

o l  p o r r » ,
« I  <1
« I  { f a t o . . .

— j Y  dice ustíd  

que puedo 

recibir todavía 

números 

atrasodosf 

—S i, señor; 

escribiendo al 

Apartado  33 

de Madrid.
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lío  te creas que ser ionio 
se aprende así, ian de pronio

C u e n t o ,  p o r  M a n u e l  A b r i l  

D i b u j o s  d e  E s p í a n  d i  u

Allá, muy por allá, conforme se da la vuelta al 
m undo cuando das la vuelta al mundo, había una vez 
un pueblo.

Y  había en el pueblo un rey.
Y  el rey tenía un bobo a su servicio para que le 

hiciera reír.
El rey del pueblo aquel no podía reírse con nadie, 

ni con tontos ni con listos; pero Tolondrón, el ton# 
to aquel del pueblo aquel que había por donde vas 
y das la vuelta al mundo, era un tonto que hacía reír 
al rey del pueblo aquel como nadie había nunca corif 
seguido hacer que riera.

N o  había tonto como aquél; no había cara de ton# 
to como aquélla, ni ñadie que pudiera como aquél 
hacer el tonto tan tonto como Tolondrón el tonto.

Y  el tonto Tolondrón  tenía un hijo; un hijo pequen 
ñuco, Tolondrín, que llevaba ya por aquí, por este 
mundo, unos seis años y pico haciendo el tonto...

Pero no lo hacía bien... T olondrín  no quería hacer 
el tonto... N o  estudiaba las lecciones que le hacía 
aprender Tolondrón  para que su chico hiciera el tonto.

Tolondrón  se tiraba de los pelos. Porque Tolon# 
drón quería, ¡tú figúrate!, que Tolondrín  llegara a ser 
como él; tonto del todo.

Si Tolondrón  llegaba a ser un tonto como su pa^ 
dre, llegaría también, como el padre, a ser tonto del 
rey; a ganar la plaza de tonto en el palacio del rey y a 
estar ya, si eso pasaba, sin tener que ocuparse de más 
nada; comiendo a las horas de comer; durm iendo 
cuando tuviera sueño, y pudiendo hu ir  del agua cuan# 
do llueve y meterse en el agua cuando el tiempo es 
seco; cosa que no siempre pueden hacer los que son 
listos...

Pero T olondrín  no quería, ni a tres tirones, ser ton» 
to. Eran muchos los humos que se le habían metido 
en la cabeza a Tolondrín , y decía que no, que no y 
que no; que él no quería ser tonto...

—Pues ^qué quieres ser, imbécil?—le decía To< 
londrón, enfurecido.

Y  Tolondrín  respondía;
— ¡Yo quiero cazar leones!
Aquello a Tolondrón  le ponía furiosísimo:
— ^ero, chico, ¡tú eres tonto!... N o  llegarás nunca 

a ser tonto como lo ha sido tu  padre...

Porque no vayas tú  a creerte que eso de ser así, 
como era Tolondrón, un  tonto como pocos, es una 
cosa tan fácil... N o  hace el tonto el que quiere, sino el 
que puede... Para ser un tonto así, como Dios manda, 
tonto de prim era fuerza, como era Tolondrón, hay 
que saber muchas cosas...

H ay  que ser de los que quieren freír a toda costa 
la manteca;

y creer que un  bastón, cuando está alto, hay que 
cortarlo por arriba, puesto que es por allí por donde 
sobra;

y creer que los hombres chiquititos no llegan, de 
tan chiquitos que son, con la mano a la cabeza, y tie# 
nen, para peinarse, que subirse a una escalera o a una 
silla;

y .creer que estornudando de puntillas se m ete meí 
nos ruido;

y creer que está el m undo m uy mal hecho, porque 
hay calor en verano y frío en invierno, cuando lo con< 
veniente y lo más lógico sería que ocurriese lo con^ 
trario;

y admirarse ante lo sabia que es la Naturaleza, que 
ha hecho que las plantas tengan lo más feo, la raíz, 
dentro de tierra, y, en cambio, lo más bonito, las ra< 
mas y las flores, a la vista;

y andar cabeza abajo para que no se suba la san# 
gre a la cabeza;

y no lavarse las manos por miedo de ensuciar el 
agua...

Todas estas cosas y^~más, miles más, tenía Tolon> 
drón que enseñar a 1 olondrín para enseñarle a ser 
tonto...

Ayuntamiento de Madrid



Pero T olondrín , ¡que si quieres!, 
fuera de cazar leones, que no le habla# 
ran a él de hacer nada ni ser nada.

Tolondrón, al fin, se cargó y le 
dijo un día;

—Bueno; pues ¡ahí tienes ia puer/ 
ta!... Vete a cazar leones y no vuelvas,
o te marchas de un puntapié que voy 
a darte yo como vuelva a verte en 
casa.

Por eso T olondrín  salió aquella mañana con una 
escopeta, un  lazo, una brújula y mochila.

Hala, hala, hala, anduvo todo el día...
Pero se cansó y se durmió.
Se despertó al otro día, y hala, hala, hala, siguió 

andando parte del día...
De leones, ni rastro... N o  

salían...
Tolondrín  no sabía a 

ciencia cierta hacia dónde 
Dodía caer el país de los 
eones.

Preguntaba a los unos y 
a los otros:

—¿Por aquí no hay leoí 
nes, diga usted?

Y  todos, por igual, le 
respondían lo mismo:

—¿Leones por aquí? Pero, 
chico, ¿tú eres tonto?

Y  tenía que seguir, anda 
que anda.

i "I

Pero hubo un día que, 
ü p a fü ,  vió que venía un 
león...

Y  otro león: dos leones.
Y otro león; tres leones.
Tres leones, en fila, uno

a uno.
Tolondrín  se paró; en« 

cendió su pipa como si
A quello de que vinieran uno detrás de otro era 

una buena cosa; no había más que apuntar al primero, 
disparar, y una vez muerto, disparar sobre el otro, y 
así... Uno después de otro, a los tres dejarlos muertos 
allí, patas arriba.

Se echó la escopeta a la cara, en vista de eso, y disí 
Daró... ¡Qué estampido más trem endo!... Tem blaron  
lasta las piedras...

Pero cuál no sería su asombro 
cuando vió que el león seguía allí, 
parado y tan tranquilo como si no 
fuera con él ni el tiro ni el zambom# 
bazo.

Se quedó T olondrín  parado; en> 
tonces los leones echaron a andar 
m uy despacito, m uy poco a poco, 
pero derechos hacia él.

Esta vez a Tolondrín  se le cuajó la 
sangre. Disparó con la escopeta otra 
vez, y como vió que los leones, en 

vez de caer muertos o de huir, echaban a correr, 
ahora ya dando saltos y rugidos, Tolondrín  tiró la es# 
copeta y apretó a correr también.

Pero tanto quiso correr que se cayó de nari< 
ces, y por pronto que se quiso levantar, los leo#

nes estaban encima. Cerró 
los ojos Tolondrín, esperan» 
do el zarpazo horrible.

Y  lo que recibió fué un 
puntapié. N o  pudo menos 
de volverse, extrañadísimo 
de ver que daban puntapiés 
los leones; y al vo verse vió 
a su padre y a dos vecinos 
más vestidos de leones y con 
la cabeza de león debajo del 
brazo.

— ¿Lo ves?... ¿Lo ves, 
infeliz, cómo estás haciem 
do el tonto?... Pues ya que 
haces el tonto, no seas ma< 
meluco y hazlo bien... Haz# 
lo como tu  padre, que a lo 
tonto a lo tonto ya ves a lo 
que ha llegado... T ú  puedes 
llegar igual; pero hay que 
aprender, melón...

«No te creas que ser tonto 
se aprende así, tan de pronto.»

tal cosa, y meditó... veras hay
Hasta para ser tonto de 

'q u e  trabajar y apretar bien las cía#
vijas.

Y  Tolondrín , *en vista de eso, se fué con Tolon# 
drón  y aprendió a ser, como el papá, uno de los ton# 
tos mejores que se ha podido ver en el mundo. Por 
eso ocupó en Palacio la plaza de su padre Tolondrón, 
cuando a éste le jubilaron, y fué siempre feliz; y se 
acabó.

Q I p o r r o ,
o I ratón « 
e l  9 ' ü t o . . .Ayuntamiento de Madrid
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ESPETABLE 'pÚbUcO'.

De orden del Ex'cmo. Sr. Alcalde 
de VülacabaUos de Cartón, todo “ciu­
dadano" de menos de quince años está 
obligado a leer el 'próximo número de 

P e r r o , e l  R atón  y  e l  G ato , que 
contiene algunas cosas de gran mara­
villa.

Otra vez se reúnen Trespelos, Adivi­
no y Bombón con Botijo, y hacen pre­
ciosos juegos de Física recreativa, con 
velas, sombras, papeles y  lapiceros. Cu­
riosidades y  diversiones.

En la respuesta de los chicos, que se 
Los toros bravos publica con precíosos dibujos en la úl- 

de Beiy. hoja, viene un chiquito a caballo,
de Infantería '’̂ ^stido de militar, y  muchos soldados 

de plomo, y  uno del Tercio y  varias ca­
bezas de negritos. Es uno de los dibujos 
más bonitos que hemos publicado.

Bombón cuenta esta vez las peripecias 
que le ocurrieron cuando le echaron un 
sombrero hongo encima, y  salió corrien­
do y la gente se asustaba de ver un som- 
brerito con rabo.

El profesor Sí nos habla del Poema 
del Cid. Y  de unos monos que tiran 
cocos, a lo cual Mel, Gas y  Bal hacen 
salados comentarios. ■ 

lA  que no adivina nadie con quién 
van a hablar esta semana Chin y  Bely?... 
¡Con unos toros bravos, que habían de 
lidiar unos toreros!... ¿Y qué pasa?... 
Ya lo sabréis.

¡El príncipe Pp salva a una pobre ca­
ravana de un vendaval terrible de are­
na! Es un valiente, ¿verdad?

También se habla de los muebles má­
gicos del mueblista, y  el titxdo del ca- 
pítulo, dice así: “La cama misteriosa qve 
fué despertador y  Ivean fué automóvil". 
Conmip. ya veis, si mene interesante.

¡Villncaballos de Cartón! ¡Un minu­
to! Pero no creáis que viene un tren. 
Viene el primer vh'ego de los que vamos 
a dedicar a la Infanterm. Es ove a Vi- 
llacaballos r?o le va a fnlfnr un detalle.
Y  ya veréis, desvués, Villnhurriüos de 
Tra-no. También va a venir bueno.

/,Y alté más tiene el vróximo número? 
Un mentó que se titula “El cabo Pipa, 
su iñda, y  la falta de comida". Y  en él 
vais a ver un hombre de mucha concien- 

I , da. ave pelea con dos moros y'los suetta,
l Z  y hace el bien y  sale hwiendo para que

^ 0  venan un hada a pagárselo.
I  También ofrecemos una parte de La 

Jornada de la Muerte, ave tanto está 
gustando, y  otra parte de Cuentos y  más 
cosas, que tantos chiquillos quieren co­
leccionar, en vista de que trae cuentos 
tan estupendos.

¡A comprar E l  p. r .  g., porque el plie­
go de Infantería y  los toros de Chin y  
Belv os van a gustar un düvarate.

Y  lo del cabo Pipa, también^ ___

J

/

gran
viaje

ro

La Mezquita 
de Córdoba, los 

patios y el señor 
con barba.

E l Pregonero.

Tenoo un perro maani'fico. Huele Io.t pájaros 
o un kiJ'^mrfro dixta^iria v en seo^nda se soU” 

dr uv modo El o^rn día wp pasó
vf f̂i r"o*‘rnf*. pcffrh'f rfi vtf r^fé. V el Perro

n ntrr hor "Yn hrcnitnf̂  ’
— j de ustedes lleva un pájaro f
— Nadie.
— fTirtirn ustedes Hjaros su casat

— * V r'^nto se llftntu. '"^edesr .
—Yo. Prvesfo Palomo^Jijo uná, 
’-iAcabáramcsI 1

Ü uÉ ganas tenía yo de ver Córdoba. 
La verdad es que España está 

llena de provincias bellísimas.
Córdoba es una de ellas.
Monté en un aeroplano llamado Es- 

pañita, y a Córdoba me fui. Pronto me 
puse de conversación con un niño cor­
dobés, muy formal, un poco humorista 
sin embargo, pero de sonrisa grave; no 
de carcajada y de broma.

—¡Qué bonito es tu pueblo!...
—Ya lo creo. Está en una bella lla­

nura, como ves, entre el Guadalquivir 
y Sierra Morena. Parece que tiene jar­
dines por todas partes; son los naranjos, 
los limoneros, los olivares; todo con un 
precioso cielo azul casi siempre...

—¿Verdad que esta capital está llena 
de recuerdos históricos y  artísticos?

—No te quepa duda, joven aviador. 
Todas las razas y civilizaciones que han 

, pasado por la Península Ibérica han de­
jado buenas muestras en Córdoba. Cór­
doba ha sido la capital del pueblo túr- 
dulo, que fué de los más antiguos de la 
historia; luego, importante pueblo de 
Roma; y con los árabes adquirió tam­
bién una importancia grandísima.

—Es un pueblo, a pesar de todas esas 
civilizaciones diversas, muy andaluz, 
¿verdad?

—¡Mucho! Muy andaluz, porque, a 
la vez, es pintoresco, alegre y melancó­
lico. Córdoba es blanca, es estrecha, es 
retorcida... La belleza de sus patios pue­
de compararse con Sevilla, y acaso és­
tos tengan más tradición, más andalucis­
mo..., más melancolía. De aquí eran 
Séneca, el filósofo; Góngora, el poeta; 
Lagartijo, el torero; Inurria, el escultor; 
Romero de Torres, el pintor...

—Háblame de la Mezquita.
—Sí; es lo más importante. Toda la 

ciudaondebe visitarse, pero nada como 
la Mei>quita. Parece un sueño de mara­
villa. Ld empezó el moro Abderramán I, 
emir d’ii califato de Damasco, acaso don-- 
de los romanos primero, y luego los vi­
sigodos, tuvieron sus templos. Después, 
otros reyes árabes la fueron agrandando.
Y cuando San Fernando reconquistó 
Córdoba, la convirtió en catedral, qu^ 
se llamó Santa María la Mayor.

-—¿La estropearon mucho con eso?
—No; mucho, no. Hicieron reformas, 

pero con eso han dejado muestras del 
árabe, que es el más bello y  el que do­
mina, el grecorromano, el ojival y  el re­
nacentista.

—¿Cuántas columnas tiene?
—Cerca de mil; todas esbeltas, ma- '  

«n j estuosas, de rico material y  colores.
* —¿Tiene más edificios?

—Muchos más, todos dignos de visi­
tarse. Todos; y otros como las Ermitas 
blancas, en la serranía.

—Qué forma tiene la provincia?
—La de un señor con barba.
—¿Y qué pueblos?
—Acuérdate de esto: "Para ir a la 

posada, mi primo montó cabra de lance. 
Allí tiene fuente y  no pozo." Posada - 
primo - montó - cabra - lance - fuente - 
y  no - pozo. Posada, Priego, Montilla, 
Cabra, Bujalance, Fuenteovejuna, Hi- 
nojar y Pozoblanco.

Botón del Aire.Ayuntamiento de Madrid



Xa persona, el animal y el mueble
Concurso para los dibujos que se publiquen desde el *6 de juHo hasta el 13 de septiembre. Premios: un paquete de libros al mejor, 

y un balón al más gracioso.—Bases que habéis de leer con mucha atención antes del envfo, si no queréis que el dibujo se caiga en el 
maldito cesto:

i.‘—Cada uno de los dibujos vendrá acompañado del CUPON.—a.“ Sus cuatro lados tendrán exactamente SIETE CENTIMETROS 
cada uno.—3.* Estarán dibujados con tinta N E G R A .-4.* Tendrá una persona (sea hombre, mujer, niña o niño), un ANIMAL (insecto, 
pez, ave o cuadrumano, si no es copia de uno de los tres bichos de este periódico) y  un MUEBLE o un cacharro.—5.* Se acompañará 
muy CLARO el nombre.—6.* Pondréis la siguiente dirección: “ EL PERRO, EL RATON Y EL GATO. Dibujos. Apartado 33. Madrid.”

241.—Luis González 242.—Mariano Do-
Camero.

Madrid.
minguez.

Madrid.

243.—Mariano Do­
mínguez.

Madrid.

244.—Ofelia Santonja 245.—Ofelia Santonja
Pastor.

Madrid.
Pastor. /

Madrid.

246.,—Margarita 
Eguiluz.

Vitoria.

247.—Federico 
Eguiluz.

Vitoria.

248.—Adalberto de 
Hevea.

k í I i t ;
249.—Adalberto de 

Hevea.
250.—Ana María 

Alesson.
Barcelona.

251.—Carlos Torán.
Madrid.

252.—José Luis Ca­
rrera».

Sevilla.

253.—Manuel Ramos.
Santander.

254.—Rafaelito 255.—Anita Codina. 256.—María Teresa 257.—María Luisa 258.—Matilde ua- 
Abones. Barcelona. Gavarrón. Gavarrón. varrón.

Vigo. Córdoba. Córdoba. Córdoba.

259.—Juan  Jesús 260.—Galllermo MI- 261.—Valentín Solís. 2fi2.—Susana M. San- 263.—María Esther 264.—Enrique Ra-
Torán.

Madrid.
i

ralles.
Madrid.

Jaén. tofimia. 
Villacarrillo (Jaén).

Ramírez.
Barcelona.

mírez.
Barcelona.

C O M E N T A R IO S Q Ü E H A C E  E L  GATO A D I V I N O  M IR A N D O  LO S D IB U JO S  IN F A N T IL E S

241. Ahí se ve divinamente que Luis sabe un rato de Física.—24*. Marianiilo: eres un amigo nuestro .-243. Me gusta muchísimo el 
conejo galopando; pero más me divierte ese aeroplano^ esquemático— 244. La señorita Ofelia sabe mucho dibujo, y  sabe la fábula que 
dice: “ tu cabeza es hermosa, pero sin seso”.— 2̂45. ¡Magnífica ovejita! Si yo fuera coronel, me gustaría ponerme esas estrellas.—346. 
El animal será el pajarito; el mueble será la silla que salga de esa madera. Muy bien, Margarita.—247. El amigo Federico es un artis­
ta romántico muy estimable.—248. Adalberto llegará; ya lo creo; como también llegará el carro a su destino.—249. Ese dibujo tiene 
toda la emoción marroquí: no hay duda.—250. Me gusta mucho la composición que con los tres elementos ha hecho Ana María.—251. 
No cabe duda de que Carlos es un especialista estupendo en extrañísimas posturas.—252. Todo el cuadro de José Luis está muy bien; 
y hasta parece que el gramófono se ha quitado el sombrero.—353. Soberbio dibujo de Manolito. Es lástima que el botijo, así, confiese 
que lo demás es copia.—254. ¡Quién pudiera echar un tragoI Una fuente tan bien hecha como la de Rafael, dará un agua riquísima. 
255. ¡Bendita seas, Anital Tú serás amiga nuestra... Uno curando a un perro. ¡Bendita seas!— 2̂56. Lo más gracioso del “ jazz-band” de 
María Teresa es el acompañamiento de ladridos.—257. Fíjense ustedes en qué quietecito se está el perrillo de María Luisa. Se ha ga­
nado un 'terrón, por quieto.—258. ¡Cucañas! ¡Cucañas!... ¡Anda, a ver si coges el sabroso gallo de Matildital...—259. Juan Jesús tiene 
un sentido humorístico que va a dar mucho juego. ¡A que sfl—260. ¡Buen dibujo! ¡Bueno! El chiquillo de don Guillermlto está muy 
bien.—261. No levantes el palo, niño del pavero en la cabeza, porque las aves que pinta Valentín parecen de verdad, y  te picarán.—262. 
Tiene tal elegancia este dibujo de Susana, que se advierte en él su buen gusto.—263. Este dibujo a rectas es personalísimo. Mi compa­
ñero el gato está soberbio. ¡Enhorabuena, Esther!—264. ¡Callar!... ¡¡Callar!!... ¡¡¡Callar!!!... Que está tocando esa señorita tan di­
vinamente pintada, ese piano tan soberbiamente dibujado por Enrique.

OI p o r r o , 
ol ratón u 
e íAyuntamiento de Madrid



^ o d o  e l  p u e b l o  d e  l ) i l l a c k b a t t o s  d e  C a r t ó n

LA FRASE DE

DON QUIJOTE

La frase que se publica en 
el número 14 pertenece al 
capítulo ...

(Este cupón no se enviará 
hasta no reun ir 40 o 42 da 
esta serie.)

EL QATO ADIVINO

Cupón F para el envío de 

las soluciones correspondien­

tes a los números 9, 10, 11. 

12, 13, 14, is y 16.

P L IE G O  CATO RCE.—En Villacaballos de Cartón, como en CjgOs, París o Paracuellos de Jiloca, se ven por la calle vendedores y reparti­
dores. El pliego de hoy se refiere a ellos.— 182. Rómpetacones, repaicdor de telegramas, que antes de que le regalara la bicicleta el pueblo en 
suscripción popular, celebró carreras con un tranvía amarillo y g2r5.‘*-i83. La señora Paca, que pega tan fuerte a la ropa, que una vez una 
camisa se fué río abajo nadando con sus brazos de tela, huyendo de«llá.—184. Salustiano, el carbonero, que .una vez se bañó, colaron el agua, 
y con lo que quedó encendieron en su casa el hornillo.— 185. Tmfi'tguas, que vietie todas las mañanas de un pueblecito de al lado on su ca­
ballo Goliat, y  los cántaros de la leche llegan respirando fatigosos [or la carrera.—186. Juan el del Romero, que vende flores y plantas, y en 
una casa dejó el burro a la puerta y los chicos quitaron las florc-íde un tiesto y pusieron pajaritas de papel.—187. Tiburcio, el afilador, 
que una vez estaba afilando un cuchillo, se puso a m irar a las golcidrinas, y cuando quiso recordar se le había desgastado la hoja, el mango 
y un poco de un dedo.—188. Manolita Laguja, repartidora de vestios de la gran modista de Villacaballos. Con las propinas se compra discos 
de pasodoble y baila por la noche con sus amigas.—189. E l cliiito Chi-Pu-Chiki, que vende los collares al peso, como las salchichas, y 
dice que a los perros hay que atarlos con collares de perlas.

La sección que m ás me 

gusta  en el perro, el ra tó n  y 

el ga to  es ...................................

y la que menos .......................

CUPON para enviar un di­

bujo

No se rem ita sin saber 

bien las condiciones del con­

curso.

Ayuntamiento de Madrid



YA SE H AN  SUSCRITO ESTOS SEÑORES!!..

Dicen los muchachos

— ¡ Chico! Al fin hicieron en casa la sus­

cripción combinada a varios periódicos. Entran 

todos los meses cuatro números de E l  p e r r o , 

EL RATÓN Y EL GATO, cuatro de L a Raza, cuatro 

de La Novela de H oy, dos de La Gaceta L ite­

raria, uno d t  Libros y  o tro  de la gran revista 

Cosmópolis,

—Es magnífico, ¿verdad?

—Ya lo creo. Además, todas ellas son muy 

interesantes, y todos los días tenemos algo que 

leer, muy entretenidos todos.

(yéase el anuncio abajo.)

Dicen los cáballeros

—¿H izo usted, al fin, la suscripción combi­

nada de Cosmópolis, La Rasa, La Gaceta L i­

teraria, Libros, La Novela de H oy  y E l  p e r r o ,

EL RATÓN Y EL GATO?

— Sí, señor; y cada vez estoy más satisfecho 

de su consejo. Por cinco pesetas al mes tene­

mos en casa lectura para todos, sin que un día 

falten cosas nuevas que leer. ¡ Cuánto a r te ! 

i Cuánto entretenimiénto! ¡ Cuánta cultura!... Es 

un acierto, amigo mío.

—Estoy de acuerdo con usted.

(Véase el anuncio abajo)

Dicen las señoritas

—H e leído en Cosmópolis que...

—¡A h i i  Pero  has hecho la suscripción com­

binada?

—Ya lo creo. Cinco pesetas al mes no signi­

fican nada, y sin embargo en casa recibimos 

periódicos a  montones, y  todos ellos de un inte­

rés enorme para alguno. Allí entran L a Rasa, 

E l  p e r r o , e l  r a t ó n  y  e l  g a t o , Cosmópolis, La  

Gaceta Literaria, Libros y La Novela de Hoy.

—¿Y  estáis satisfechos?

— ¡Mucho! Cada día más. Mi padre, mi ma­

dre, mis hermanos, mi hermanita... [Todos en­

cantados !...

(Véase el anuncio abajo.)

5  pesetas ponen  
4

en sus manos todos los m eses
números de L A  R A Z A

revista gráfica semanal, reflejo de la actualidad palpitante en to ­
das las manifestaciones de la vida nacional y  extranjera. 

40 C E N T IM O S .

4  números de E L  P E R R O . E L  R A T O N  Y  E L  G A T O
el semanario de las niñas, los chicos, los bichos y las muñecas. 

E l mejor periódico infantil de España. 40 C E N T IM O S.

4  números de L A  N O V E L A  D E  H O Y
que publica todas las semanas una novela corta, original e inédi­

ta, de una firma de alto prestigio literario. 30 C E N T IM O S.

2  números de L A  G A C E T A  L IT E R A R IA
publicación quincenal que abarca todo el movimiento literario de

Además, presentando en cual­
quier librería Fe el recibo co­
rriente de dicha suscripción com­
binada especial, se obtendrá el 15 
por 100 de descuento sobre el 
precio de la obra que se desee 
adquirir del fondo del catálogo 
C. I. A. P. (Editoriales Renaci­
miento, Mundo Latino, Estrella, 
Atlántida, Mercurio y Ciencia y 
Arte.)

Obtendrá asimismo el suscrip- 
lor, mei'ced a los concursos para 
señoras, para niños, para escri­
tores, dibujantes y vendedores, 
premios de miles de pesetas, es­
pléndidos regalos y juguetes.

D .....................................................................................................................
Residencia: ..................................................................................................

Se suscribe a “Cosmópolis”, “E l perro, el ratón y  el gato”, “La  
R asa”, “La Gaceta Literaria”, “La Novela de H o y ” y  “Libros”,
cuyo importe anual de 60 pesetas pagará p o r ...................  comenzando
en el mes de ............................................

Fec'na: ................................................................
Firmo:

Ciap. Apartado 33. Madrid.

nuestra época, nacional y  extranjero, de total integración hispánica. 
30 C E N T IM O S .

I número de C O SM O PO LIS
gran revista mensual de alta literatura y de información mun­
dial. Arte, ciencia, teatros, deportes, cine, modas, etc. etcétera, 

U N A  P E S E T A .

I número de LIB R O S
Boletín mensual de la producción bibliográfica española e hispa­

noamericana.
Todas estas publicaciones las ofrecemos en suscripción combinada 
especial por S E S E N T A  P E S E T A S  al año, que podrán pagarse 
mensualmente, a cinco pesetas, teniendo en cuenta que esta sus­
cripción combinada especial sólo la admitiremos los meses de ju ­

lio, agosto y septienAre. ■

LIBRERIAS C. I. A. P .;
Librería Fernando Fe, P uerta  

del Sol, 16. — Librería Renaci­
miento, Plaza del Callao, 1.—Li­
b rería  Fe, Príncipe de Verga- 
ra, 42 y 44, Madrid.—Librería 
Barcelona, Ronda de la Univer­
sidad, 1, Barcelona.—Librería Fe, 
Campana (junto a Sierpes), Se­
villa.—Librería Fe, Mariano Ca­
talina, 12, Cuenca.—Librería Pe, 
Isaac Peral, 14, Cartagena.—Li­
brería Fe, Larga, 8, Jerez.—Li­
brería Pe, Avenida de la Liber­
tad (esquina a Idiáquez), San 
Sebastián.—Librería Fe, Real, 24, 
Corufia.—Libreria Fe, Paseo de la 
Independencia, 23 y 25, Zaragoza.

ol po r r o « 
o l  r a f ó i i  9
c? D i.y.4Ayuntamiento de Madrid



Er a  de esos días en que Don Dedo» 
tiene ganas de hacer cualquier tra ­

vesura.
El famoso manco sacó sus patitas de 

la mano de Nito Tambor, y no hacía 
más que subirse por todos los cacharros 
y bailar el zapateado sobre la tapadera 
de china de la tetera o el azucarero, de 
modo que el cacharro sonaba, temble­
queaba, bailaba como Don Dedos.

Vió un libro que había sobre la mesa, 
se fué a él, cogió una señal que tenía 
en una de las páginas, la cambió de 
sitio y se fué disimuladamente.

Luego sg subió al frutero, se lió a 
puntapiés con las manzanas y las tiró 
todas a la mesa, y  algunas al suelo. 
Pero sintió pasos, y las cogió entre su 
bracito y  las piernas, y las colocó en su 
lugar. Y como había una manzanita, 
traviesa como él, que se empeñaba en 
patinar y  caerse del frutero, fué Don 
Dedos y la echó en el bolsillo de Nito 
para que se la comiera luego.

Lo“inalo fué que después vió una es­
copeta; la había dejado el padrino de 
Nito en el despacho, porque venía de 
caza.

Don Dedos sintió que sus piernecitas 
se le iban hacia el arma. Un arma siem­
pre es tentadora como el Diablo...

Estuvo recorriendo el cañón frío, y 
se asomó por la boca, y  hasta metió 
una patita, como si lo taponara.

Después bajó hacia la parte más gra­
ve; el gatillo.

¿Estaría cargada?... No; secruramen- 
te. no; pero él no sabía verlo; no sabía 
cómo podría enterarse de si estaba car­
gada o no.

i Cuánto anduvo por la escopeta, de 
arriba a abajo, descolgándose por la co­
rrea y gateando luego por el cañón de 
acero!

Una de las veces no pudo contenerse 
ya, y  con la ayuda de la mano izquier­
da de Nito le puso a éste el.arm a de 
fuew en el hombro.

Nito miró con el ojo guiñado ñor la 
mirilla, sin fijarse en que Don Dedos 
no hacía más que hacer cosquillas a la 
esconeta en el eatillo.

Nito, Tambor, sin poderlo remediar, 
apuntó a una figurita de porcelana nue 
había én el despacho, que representaba 
un guerrero. Y  entonces Don Dedos, sin 
poderlo! remediar tampoco, apretó im po­
quito más el gatillo, sin que Nito se lo 
mandara.

Apretó, apretó..., y  ¡¡¡pumUt
La fisrura cavó en siete pedazos, y  toda 

la familia acudió y dieron una iranonen- 
te paliza al chico, diciéndole que le iban 
a cortar los dedos que habían pecado.

¡Oué susto pasó el manco! Por eso 
traio goma él solito, y con riaciencia 
fué pegando todas las piezas. Y  cuando 
hubo terminado la figura, se puso de ro­
dillas para pedir el perdón...

Juan Cachete.

El 
manco 
don de­
dos

Un disparate 
que no 
tiene perdón, 
i  Se cortarán 
las piernas?

Es t a  vez se me ha ocurrido interviu­
var a unos titiriteros que van por 

los pueblos de verano, instalándose en 
las plazas para diversión de la chiqui­
llería y  aumento de sus escasísimos di­
neros.

Todo el día habían estado dale que le 
das al tambor y a la corneta, y después 
un pregonero anunciaba que a las nueve 
iba a ser la fiesta.

En el trapecio trabajaba un pobre 
hombre, de cincuenta años lo menos, 
que luego, sujeto por las corvas a la ba­
rra, sostenía un muchachito colgado, 
dándose las manos.

Advertí que los niños del público 
aplaudían con cariño y entusiasmo siem­
pre que actuaba su compañero de edad, 
que daba el salto mortal en la alfombra 
vieja.

Luego, una pobre chiquilla bailaba sin 
ilusión, obligada para hacer variado el 
programa de los títeres.

Por último salía un clown que hacía 
como que regañaba, y  se caía varias ve­
ces por las bofetadas que parecía que le 
daban todos, hasta el niño.

Y le dejaron solo... y salió un toro 
de pronto, que era el número final; un 
toro hecho por dos hombres, negro, al 
que se le veían los cuatro pies.

Terminada la .fiesta y  recogidas las 
perras que les echaron, me fui a la pa­
rada a verles. Y me diieron:

—Somos de un nueblo de la provincia 
de Madrid, y todos familia. Tenemos 
unas tierrecitas que a su tiempo ara- 
Tî os. sembramos, regamos y trillamos.
Y terminadas las faenas, salimos en bus­
ca de esta avuda.

—;.Y cuándo ensayan?
—En el invierno, en un corral de la 

casita. T/OS labradores tenemos mucho 
tiempo de más. Y nosotros, en vez de 
pnsarlo a la lumbre, nos calentamos a 
golpetazos.

—;,Usted ha visto los buenos artistas 
de circo?

—^Todos los años hago un viaje a M a­
drid, al circo, y  apunto en un cuadernito 
lo aue puedo hacer yo también. Y las 
gracias, y  todo eso...

—;.Y ios trajes?
— También lo&i-ápunto y Se los digo a 

mi mujer. Pero este de clown que llevo 
yo se lo compré usado a un famoso pa­
yaso italiano, al que le compré también 
unas botellas de madera para lanzarlas 
al aire.

—¿Cómo no doma las muías del 
carro?

— Pobres! ¡Trabajan tanto en el cam­
po y llevándonos por todos los pueblos 
de la comarca, que dan lástima!...

- -¿Ha pasado usted algún mal rato 
3ün esta profesión?

—Un año el viento nos tiró el carro 
«n la ■ carretera, y  la lluvia nos destiñó 
todos, todos, todos los vestidos de colo­
rines... ¡Qué horror!

El Mago Botijo.

S I

mago
boli-
io.

El tambor.
La siega.
El cuaderno de 
apuntes del 
titiritero .

don Zncarlas tr dicen aue doíia Cfírnlwa. flue 
fu f  s'i «ovia en ticmlios. acaba de enviudar. Y  ¿l 
exclama: ' '  |

—;0h<* vista fuvet S i me Ilepo a casar con ella, 
t  estas horas soy yo el muerto.

E! joven.—Caballero: tengo el alto honor de 
venir o firdirlc la mano de sii hija Leonor.

El dueño de la casa (al criado).—Juan: dígale a 
la señorita Leonor que está aquí el manicura.Ayuntamiento de Madrid
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£os domi ngos  de Chin y ^ e l y
Yo sé que esta semana estaba Bely muy preocupada. Se ponía 

a coser, pero de pronto dejaba la faena y se quedaba pensativa...

^Qué le pasaba a Bely?... La muñeca le notaba la preocupación; 

pero como no podía hablar con ella más que los domingos, se 

aguantaba su deseo de saber qué era lo que inquietaba a su herma» 

na de carne y hueso.
Mas llegó el día señalado para el descanso, y cuando Chin y 

Bíly emprendieron su paseata dominguera, Chin no pudo aguan» 

tarse más, y dijo:

—^Te he visto muy preocupada, y yo lo estaba también. Vién' 

dote tan pensativa, no tenía ganas ni de jugar con mis juguetes. 

¿Me quieres decir qué era lo que te pasaba?...

—Bueno, pues te lo voy a decir. Por conversaciones que he oído 

a mis tíos en la mesa, resulta que ahora es la época de las grandes 

cacerías. Vienen de otros pueblos y de otras naciones aristócratas^ 

y hasta príncipes, a la caza de tigres, de elefantes, de leones... y de 

todos esos bichitos tan simpáticos, bonitos y grandones... Figúrate 

el estropicio que van a 

armar... Y yo quiero evi< 

tarlo, quérida Chin.

—Va a ser difícil; ¿no 

te parece?
—No lo sé. Por si aca» 

so, yo llevo en mi bolsa 

de labor algo que puede ser 

la solución.

Unicamente una trucha saltó del agua al agua otra vez, y dijo 

en el salto: \

—Trae una miguita, Bely, que tengo hambre...

Y la chiquilla se la dió.

Una vez que terminaron de comerse las galletas y de besar el 

arroyo para beber «a morro»,, la niña se acercó a un espeso e 

inmenso árbol, donde solía haber muchos monos reunidos, y 

les dijo:

—Saltad de árbol en árbol en busca de fieras, y, sobre todo, 

traedme sesenta jirafas, aproximadamente.

Así lo hicieron los monitos. Y  una vez que Bely tuvo allí 

reunidos a todos, les dijo que estaban amenazados de grandes 

cacerías, y que traía el procedimiento de evitarlo. Y  añadió:

—Las jirafas se pondrán a la misma distancia unas de otras» 

imitando, muy quietas, muy quietas, los palos del telégrafo. Yo 

llamaré a dos o tres casas de arañas para que tiendan entre todas 

un hilo que llegue desde aquí hasta la ventana de mi casa. En el 

extremo que llegue a mi habitación, pondré esta pera de timbre; 

y aquí, en el otro extremo, clavada al tronco de un árbol y algo 

escondida entre ramas, esta campanita eléctrica. Yo estaré vigi» 

lante en mi ventana, que da a la salida del pueblo. Si veo que 

vienen cazadores, tocaré un timbrazo largo, y luego tres pe» 

queñitos; y después de un momento tocaré 

tantas veces como cazadores vengan. En' 

tonces, todos os prepararéis para la huida.

—¡Muy bien! ¡Bravo! ¡Viva Bely! — 
gritaron las fieras.

La niña entonces llamó con 

una varita suavemente en unas 

telas de araña, y salieron las 
dueñas:

—¿Y no te importa que curiosee la bolsa?

—Ya sabes que no tengo secretos para ti. Puedes curiosear 

cuanto gustes—respondió Bely.

Efectivamente: la muñeca, según iba en brazos de la niña, 

abrió el bolso, y entre un paquetito de galletas y unos pañuelitos 

con el dobladillo sin terminar, había un libro de elementos de 

electricidad, la pera de un timbre y una campanita de badajo 

eléctrico.

Chin lo miró con extrañeza, porque no comprendía qué podía 

ser aquello; pero dijo luego:

—Lo que a ti no se te ocurra, no se le ocurre a nadie, chiquilla.

Llegaron al bosque, y primero merendaron solas, al lado de un 

• rroyito.

—¿Qué desea usted?

—Que me ayudéis a esto y a lo otro—y les contó todo.

—Pero ¿qué tenemos que ver nosotras con los cazadores?

—Lo debéis hacer por compañerismo. Y  si no, tal vez los ele» 

fantes se incomoden y os destrocen todas las casas...

Estas razones las convencieron, y se hizo todo muy bien. El 

lunes pasaron seis cazadores; el jueves, diez; el viernes, siete... 

Pero todos volvían de vacío. Y nadie mataba a las jirafas, porque 

parecían palos del telégrafo, pintados y decorados.

—Esta semana no te compro nada—dijo Bely a Chin—, porque 

me lo he gastado todo en el timbre. O tra  vez será.

Tinita

O I  9
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Cinco o seis chistes con su dibxijito y  todo

I ii.'  ¡i

LOS C O LO R ES 

D E  L A  C A R A

El ama de llaves al carbonero.— Es la 
segunda vez que me trae usted el car­
bón falto de peso. Y  usted, como si nada : 
sin salirle los colores de vergüenza a la 
cara...

—Mira si será ahorrativa mi mujer, 
que en vez de llamarme Gaspar, me llama 
“P a r”.

— c Y  qué hace con eso?
— Que se ahorra el “Gas” ...
— Pero tiene que dar de comer a un 

“P a r”.

— Mamaíta, tienes que regañar a  los 
huesos de los albaricoques.

— ¿Por qué, rico mío?
— Porque se han salido y se han co­

mido todos los albaricoques..., y allí es­
tán tan frescos.

Ahí los tenéis: están su­

biendo un órgano magní­
fico, comprado en una so­
berbia tienda de instru­
mentos.

Se trata de un piso al­
tísimo, y toda la gente de 
la calle se para a ver cómo 
suben el inmenso aparato. 
Hasta se ve un guardia 
que ordena la circulación.

Y  entonces, uno de los 
mozos de cuerda, que ha 
hablado con el señor que 
ha pedido el instrumento, 
se asoma a la ventana y 
grita a los compañeros;

— ¡Quietos! ¡Que dice 
que él sólo había encarga­
do una flauta!...

OI porro,
o l  u

E C O N O M IA

— ¿Cuánto me costaría ir a la estación 
de Barcelona?

— Dos pesetas.
— Gracias. Lo quería saber porque me 

voy a pie, y me gusta saber cuánto me 
ahorro.

D E S P U E S  D E  U N A  B O D A

— ¿Qué le ha parecido a la novia el 

collar que la hemos regalado?

— Le ha parecido de perlas.

— Pues era de brillantes; conque ya 

ves si es torpe. __

Ayuntamiento de Madrid
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rece que rectifica su conducta y vuelve a ser el hom­

bre bueno.

D¡ mis cinco manos a los pastores, y al volverme 

hacia estos días y desandar los primeros años de ca­

mino, vi desde lo alto el gran templo de Salomón ya 

realizado.

L A  S E R P IE N T E  IN G R A T A

Un hombre, pasando por un monte, halló una cu­

lebra que habían atado unos pastores a un árbol, y 

la soltó y calentó.

Recobrada su libertad, volvióse la culebra contra 

el hombre y se enrolló a su pescuezo. Dijo el hombre:

— cQué haces? ¿Por <3ué das mal por bien?

Ella respondió:

—Sigo las leyes de mi naturaleza.

—Yo— replicó el hombre— he soltado las ligadu­

ras que te oprimían.

Estando en esto pasó la raposa, y, eligiéndola por 

juez d-í la contienda, explicaron el negocio.

— No sabría juzgar —  exclamó la raposa —  no 

viendo al ojo cuanto ocurrió desde su comienzo.

Elntonces ligaron a  la serpiente coico lo estaba en 

im principio, y  la raposa falló:

—Ahora tú, serpiente, si puedes tíscapar, vete, y 

tú—añadió dirigiéndose al hombre—no trabajes mát 

por soltarla.
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D A V I D
(V IA JA N D O  P O R  LOS SIGLOS)

¡Qué hermosura es tener una mágica escoba que 

me lleva a vivir a épocas que parece que ya no ha­

bían de vivirse nunca I

Ayer me condujo a Israel, por más allá del año 

1000 antes de nacer el Dios Hijo.

No llegué a entrar en ciudad alguna. Por los ca'm- 

pos pacían unos rebaños de ovejas egipcias, de ore­

jas caídas, y me puse a charlar con los pastores, que, 

tapada la espalda y el pecho con unas pieles de cor­

dero, se calentaban en una hoguera.

Empecé por decirles:

— cQué se comenta por la ciudad?

—Se comenta... el caso de nuestro rey.

— ¿ Y  quién es?
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d e l  g a t o  a d i v i n o

Concurso de pasatiempos para los números 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15 y 16

dedicado a

LO S Í U G U E T E S  DE M A N O L I T O
V E A N S E  L A S  B A S E S  C O M P L E T A S  P U B L I C A D A S  E N  E L  N U  Al E R O  9

La p regun ta  del juguete

(P asa tiem po  núm . 16)

A M anolito  le han com prado un cartón  
con martillo, sierra, cepillo, tenazas y  todo 
5o de carpin tería , y  en seguida se ha cortado 
'todos esos listones que se m arcan  rayados.

Y ahora resulta  que ni el m artillo  ni el 
serrucho  saben qué va a  hacer el niño.

jL o  sabe alguno de voso tros?

Concurso de postín  

LA F R A S E  D E DON Q U IJO T E

A veriguar en cuál de los tres  capí­
tulos XL, X L I y X L II, de la g ran ­
diosa obra de Cervantes, dice Don 
Q uijo te las siguientes pa lab ras:

“ E n tre  vuestra  merced, digo, en este  
paraíso, que aquí h a lla rá  estre llas  y  
so les ...”

- E ncon tra ré is  el cupón en o tra  p á ­
gina de» este  núm ero. LáS bases se pu ­
blicaron en los cua tro  prim eros nú ­
meros.

P rem io  ú n ic o : una bicicleta, una 
m uñeca de trapo, un bolsito  y i.ooo 
pesetas.

Las cuen tas de los juguetes 

(P asatiem po  núm. 18)

M anolito  tiene m uchos soldados de In fan ­
tería. En un cam pam ento  dejó 7. La mitad 
de los que le quedaban se quedó en o tro ;  
y del resto , dejó 5 en o tro  puesto, y  8 en 
o tor. ¿C uán tos soldados form aban su re ­
g im iento  de In fan te ría?

D ebéis ver en el núm ero 9 cóm o se re ­
suelve este  problema. Y después, com pro­
barlo.

La com eta  en Andalucía

(P asatiem po  núm . 17)

La com eta de M anolito  es arro jada  al 
viento todos los domingos, y  cuando está 
por el aire, se le corta  la cuerda y se le 
suelta. Y esta  vez resu lta  que cae en un 
pueblo de Córdoba, cuyas le tras cam bia­
das son :

N N U U E E E F T O V A J 

íQ u é  pueblo es?

l A  B A Z A

LA MEJOR 

R E V I S T A

Las mejores firmas. 

Las mejores fotogra­

fías La de más ac­

tualidad.

LOS J UEVES 

~  40 cts.

Colegio CERVANTES
Atocha, 82 - MADRID

Este antiguo colegio abre el i.° de septiembre su IN T E R N A D O  para 
niños y jóvenes (desde ocho años en adelante, aunque sigan sus estudios 
fuera de esta casa), ofreciendo, además de una instrucción general, una 
educación esmerada sometida a  la constante vigilancia que exige su edad 

El profesorado forma parte en los tribunales de examen.

E N S E Ñ A N Z A  P R IM A R IA  

B A C H IL L E R A T O  E L E M E N T A L  Y U N IV E R S IT A R IO

\ T O C H A ,  82 M A D R I D
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¡Qué requeteguapa está la muñeca “ Maruxa”, con su vestidito de gallega!... ,

Sin sacarla de la tienda donde estaba, la hice varias preguntas. Por ejemplo:

—¿A quién te gustaría ir a parar?

—Me gustaría volver a mi antigua dueña. Yo fui de una niña muy buena, que se llamaba Conchita; pero su familia se hizo pobre, 

y  tuvieron que vender muchas cosas, y a mí. Y había que ver a Conchita cómo lloraba. ¡Pobre ninal... Era una chica que jugaba> 

a] diábolo como nadie. Había ganado un premio, y ese premio era yo.

—¿Has llevado alguna vez un susto grande?

—¡Ya lo creo! Conchita me llevaba en un cochecito, y  una vez un hermano suyo, muy travieso, lo ató a la trasera de un auto>- 

m óvil Se puso éste a correr; mi coche volcó y salí despedida.

—¿Qué bicho te gusta más?

—El zorro de cola suave. Es vivo y ágil, y, además, tiene ese vestido precioso, con su bello adorno atrás.

—¿En qué te gastarías las i.ooo pesetas de “ La frase de Don Quijote” ?

—En el mejor libro de “ Don Quijote” del mundo. Es una figura que me emociona.
E L  MAOO B O T IJO

(Dib. de Alonso.)

C o m p a ñ í a  G e n e k a i , d e  A r t e s  G r á f i c a s .— M a d r i d .Ayuntamiento de Madrid




